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AÑO II.— Núm ero 35 Madrid, 4 de septiem bre de 1937 P recio : 15 céntimos.
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zarse ooa labor lalieHible ea coaira le  los

Contra la ‘‘quinta columna
energía

Resonaban todavía la s  descargas criminales contra unos 
hermanos de lucha el año 30 en Jaca. El pueblo español, vi­
brante de entusiasmó, se lanzaba corajudo de ideal, en una 
primavera apasionada, en pos de una nueva justicia. Y repi­
tió su gesta aplastando a la reacción en agosto del 32 y en 
octubre del SJf, y febrero del 36 y julio ( él 19 de julio).

El antifascismo español siempre fué generoso, auyique re­
sultara .defraudado en sus aspiraciones. Y hemos de confesar 
que en siete años que llevamos de lucha ininterrumpida contra 
el fascismo, sientpre hemos pecado de humanitarismo, no imi­
tado por la facción; de respeto, no compartido por los que han 
hecho tabla rasa del honor militar y de los derechos constitu­
cionales en época de paz y de los internacionales en la gue­
rra de independencia que en la actualidad nos embarga.

Fuimos débiles dejando marchar a un rey feudal, perdo­
nando a un Sanjúrjo, oyendo en un Parlamento el reto de 
guerra de un Gil Robles, colocando en puestos de confianza 
a una conjuración de traidores...

Pero no se pecará de zahori si afirmamos que estos erro­
res continúan y estas blandenguerias están seminando nuestro 
campo de amapolas negras, que en un momento determinado 
pueden acabar con sus jardineros ante el veneno de su odio.

’ Re recorrido las calles de una población fascista entre gol­
pes d«- ynosquetón, y he oído los insultos, y las increpaciones 
de odio de las mujeres fascistas—mejor hienas—, que excita­
das—nuevas Teresas de Jesús—ante mis gritos obligados pe­
dían el exterminio de todos los “rojos". Soy testigo de que en 
territorio faccioso ha sido fusilado todo el que pertenecía a 
un partido de izquierdas, y el que se libró de la muerte trabaja 
con uniforme y sin pan en trabajos agotadores...

No se puede seguir la línea de cotifianza.que estamos otor­
gando a nuestros enemigos de la retaguardia. Porque tenemos 
muy reciente él caso de Santander, y sabemos que también en, 
Madrid hay un gran número de jóvenes fascistas comprendi­
dos en la edad militar guardados para ocasión ynás propicia; 
existe una red de agentes de enlace, especialmente mujeres, 
que maniobran sin molestias y sin ser registradas ni exigida 
su documentación, y- cientos de antiguos militantes derechis­
tas con ficha en nuestros registros técnicos que son mimados 
de elementos llamados revolucionarios.

¿Pero es que más que las diferencias ideológicas entre par­
tidos y organizaciones antifascistas no es común a todos la 
lucha minuciosa contra el enemigo, que nos puede atacar por 
la espalda?

Reflexionemos todos. Tómense medidas “de guerra" contra 
la quinta columna. Lo ex'ige el pueblo, que si ha apagado sus 
lágrimas no puede, en cambio, conceder perdón ante crímenes 
de tamaña naturaleza, como son los que comete el fascio en te­
rritorio español.

Si hemos de creer en algo rector d¡e nuestro movimiento 
de independencia, otorgúese plenitud de actuación a sus insti- 
tuciones para que repriman o los enemigos. La Policía quiere 
recoger del pueblo el deseo de batir a la “quinta columna". 
Pero enérgica^rápidamente, para llevar al ánimo de ese mismo 
pueblo la convicción de que todavía alienta en todos el león 
^^tifascista español, que hará tabla rasa de todas las debili­
dades, de todas las .traiciones, de todas las inconsciencias po- 
Uticaa,

Alejandro de FRUTOS

/-lí‘v?i. f
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El Cuerpo de Seguridad no sólo combate con las 

armas en las trincheras al salvajismo y  la barbarie 
que representa el fascismo, sino que en la retaguar~ 
dia debe estar vijî ilantê
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Sobre la personalidad del militar
El mejor zapatero es el que confecciona con mayor, perfección un 

par de zapatos? el mejor sastre es el que con mayor habilidad hace 
un traje; el m ejor arquitecto, el que demuestra con sus planos la 
construcción de un edificio con más garantías de estabilidad y  ma­
yores posibilidades de ética; el m ejor militar es, indudablemente, el 
que mejor conoce la táctica de guerra, posee valor suficiente para 
j>ermanecer en su puesto a  toda costa y  observa en todo momento 
la subordinación y  disciplina que .debe. ante, .sus superiores jerár­
quicos. En cuanto respecta a las dos primeras virtudes militares, 
poco o nada podemos discernir, ya que la primera todos sabemos 
que se adquiere pqp. el estudjo correspondiente, y  la segunda,, o sea 
el valor, es innato en todo español.. N os varaos a referir a  esa terce-- 
ra y  pipara virtud militar, tan'nedeSária’ en todo Ejército ;y;tsuiidi- 
ficil de'practi'cár'por ios españoleé. Existe, clare# bé,' una razón 'po- 
derofia para que el- militar español sea refractario a  observar la dis­
ciplina de^daj es. la  condición .que'^os caracteriza^coftio hombres 'de 
volíintéd indomabie: por eso no’ aos pudieron veíipir jamás: volun­
tad que a duras pepas se somete á  otra; pero las circunstancias ác-' 
tuales nos aconsejan reñéxionar,'y á  poco que Í o ‘hagam os-com ­
prenderemos Ij. pecesidad imperiosa de que en todo nuestro E jér­
cito, y  muy partiídlarmente én-el Cue_ipQ de-Seguridad, observemos 
esa disciplina, indispensable para'conseguir la 'victoria que tanto an­
siamos. Para k)g’ranó,'prescindam os uii poco dé nuestra personáU- 
dad particular, en'*bien de la oficial; demos, mientras dure Ia‘ gúe- 
ira , co'mo mínimum más importanijia a  ésta que a aquélla— sin ga­
narla perderíamos las dos— , acordándonos del zapatero, del sastre 
o  el arquitecto que mencionamos antes, y  convencidos de que se­
remos, mejores, de que seremos más útiles a nuestra causa cuanto 
con más exactitud cumplamos nuestras obligaciones. Con frecuen­
cia solemos censurar la actuación de nuestros superiores en gradua­
ción; allá ellos; otros serán-los encargados de juzgarlos, y  aun nos- 

' otros tenenjps legalmente el'derecho que nos dan nuestros regla­
mentos para denunciar sus faltas cuando las juzgam os inminentes, 
haciéndolo por conducto regular; debemos tener el valor de hacerlo- 
a s í;'d e  lo contrario, es preferible que noe-.callemos; las murmura­
ciones no conducen m ás que a  desprestigiar una colectividad, las 
más de las-veces injustamente, además de constituir una fa lta  piili- 
tar. El militar no puede se rssc la v o ; si sé juzga atropellado, debe 
reglamentariamente ponerlo en conocimiento de quien, puede y  debe 
defenderle; pero tam poco puede obrar caprichosamente en 'contra de 
las leyes a que se' somete el mismo día que empieza su vida, mili­
tar, porque entonces n¿> sería buen militar; no olvidemos al zapate­
ro ; uno de los m otivos que influyen poderosamente en la aversión a 
la disciplina es el erróneo' concepto que se tierw de ella al practi­
carla; generalmente, se juzga este acto como una humillación ante 
el superior, y ésta es una apreciación completamente equivocada; 
ser obediente al mando, ser subordinado, ser disciplinado, en fin, son 
virtudes que, lejos de humillar, deben enorgullecer,’ y, desde luego, 
ensalzar a todo buen militar; debemos desechar toda suspicacia per­
sonalista, porque no es a  las personas 'que- nos mandan a  quienes 
obedecemos, sino a  sus empleos.

SALBDE

La 34 Compañía 
saluda a SEGURI-

¡ Unidad, cordiali­
dad!

He aquí lo que significa la 
creación del nuevo Cuerpo fie 
Seguridad. La fusión de todos 
los elementds disgregados que, 
por sus innúmeras virtudes, 
por sus infinitos -valpreSi. tan­
to  com o J )ór 'su ‘  contenido, ha 
de constituir el pilar funda­
mental en que se  asiente la li­
bertad y  la  democracia espa­
ñola.

Para ello no debe mirarse 
el pasado, las cosas pequeñas, 
las apreciaciones personalistas, 
que sólo sirven para restar efi­
cacia a la unidad. Si la imidad 
es 'fuerza , y  para la unidad es. 
ndispensable la cordialidad, los 
compañeros de Seguridad de­
ben observarla en todas sus 
partes.

Debemos considerarnos una 
numerosa familia, íntimamente 
ligada contra el intruso crimi­
na’. que pretende invadir nues­
tra casa.

Debemos procurar q u e  las 
caracteristicaa clel Cuerpo de 
SegumlHd, reuáiéndolaa todas 
en un conjunto perfectamente 
organizado, sea o haya de ser 
el ejemplo y la admiración de 
todos los pueblos .democráticos 
de! mundo.

¡Unión y  cordialidad! Obe­
dientes. Disciplinadcs. Con la 
vista fija en un mañana que al­
borea en los campos de batalla, 
en medio de una aurora roja, 
com o la patria del proletariado, 
de la razón y de la justicia.

Cu l tura soviética

Camaradii director de SEGU­
RIDAD PO PU LAR: Salud.

O. R.

Todos los periódicos de estos úl­
timos días hacen destacar el prin­
cipio del año escolar en las escue­
las de primera y  segunda enseñan­
za, y  en las de estudios superiores 
de la U. R. S. S.

Los periódicos y  diarios más im­
portantes de la U. R. S. S. soaanl- 
íiestan en sus editoriales que antes 

! de gran guerra a  las escuelas de 
primera y  segunda enseñanza en 

'la  Rusia zarista usistian siete mi- 
'Ilones y  medio de niños, mientras 
'que en la nueva Rusia soviética 
la>educación escolar abarcará este 
año 30 millones de alumnos, contra 
¡27 millones en el pasado año. So­
llámente en la  Escuela Superior 
han c o m e n z a d o  sus estudios 
500.000 jóvenes.

La U. R. S. S., durante los veinte 
años de su desarrollo, ha construi­
do más escuelas que la autocracia 
zarista en doscientos años. En el 
transcurso de los dos últimos años 
el Gobierno ha destinado cerca de 

¡1.385 millones de rublos a  la edi- 
iftcación de escuelas. Los maestros 
!de esfiiéla de primera y  segunda 
¡enseñanza aumentaráii.este año en 
¡ 65.000 individuos, superando el 
total de 900.0ÓO maestros; la suma 
total del presupuesto de gastos 
Jel Estada ]>ara Instrucción Piibll- 

jea alcanzará este año la suma de 
18.270 millones de rublos, contra 
13.DIG millones de rublos en el pa­
sado año.

Vemos cómo se preocupa la gran 
patria del socialismo de elevar la 
cultura hasta su más grande nivel 
entre la juventud soviética, alean-* 
zando ésta no sólo la supremacía 
sobre el antiguo zarismo, sino, y 
esto es lo más Importante, sobre 
todos los demás países del mundo 
entero.

Los guardias y  clases de la 
34 Compañía le damos las más 
expresivas gracias por el ho­
menaje dado en honor del Cuer­
po de Seguridad el día 22 de 
agosto, y ál mismo tiCmpo de­
seamos (com o parte integrante 
del referido Cuerpo) que siga 
luchando con la misma tenaci­
dad y  acierto que hasta ahora 
lo ha hecho desde ese periódico, 
que con tanto acierto y  dignidad 
dirige usted, y  con el que los 
guardias'tenemos contraída una 
deuda de gratitud tan grande, 
que yo  desde estas cuatro lí­
neas no sé expresarle, pero que 
en sí encierran toda la simx)atia 
y  cariño de nuestra Compañía, 
porque en él hemos visto que 
se lia sabido recoger y  defender 
nuestras asjiiraciones, tales co­
m o la implantación del Comisa- 
riado político en el Cuerpo de 
Seguridad y  otras muchas.

También desearíamos q u e  
desde las columnas de ese pe­
riódico diera eh - nombre de los 
gruardias de esta unidad las gra­
cias ul camarada Diego Roma- 
nillois por su acertada interven­
ción en esc acto cuando hizo 
alusión al Comlsariado político 
m  el Cuerpo de Seguridad, cosa 
que esperamos se lleve a  efecto 
con la máxima ra^iidez, pues 
estamos convencidos de que el 
día que las fuerzas de Seguri­
dad tengan sus comisarios po­
líticos se corregirán muchos de­
fectos que hoy padecemos, y  la 
actuación nuestra será mucho 
más eficaz.

Queda suyo y  de la causa, por 
la  34 Compañía de Asalto,

Í>. BERMEJO
Madrid, 31 de agosto de 1937.
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Transparentes enviados por nuestros com pañeros en el 
día del festival-hom enaje.

P R O B L E M A S  C A N D E N T E S

Control en las carreteras y control
ciudadano

Ea verdaderamente incomprensible. Pero, además de Incompren­
sible, doloroso. Estamos hablando de— para ganar lá guerra— se­
riedad y  ecuanimidad. Nobleza y  unidad de acción. Y  andan suel^' 
tos los locos del manicomio clásico, del «que ni son todos los que 
están, ni están todos los que son». Desde nuestro querido SEGURI-, 
DAD POPULAR venimos .exponiendo lo  que de antemano hemos 
sentido eri, la carne com o dentellada bestial de criminales y  “ crim in a -, 
lillos» al servicio de lo  que, habiendo empezado por ser nuestra v e r - , 
güenza, está acabando con sér el ludibrio del mundo cm lizado. ¿ En 
cuántos aspectos se manifiesta? En muchos. Nuestra propia sig-! 
nificación de represores en la  retaguardia de esa «ralea de muías» 
fascistas, prototipos en las diferentes escalas deprimentes de los se-^ 
res que viven— desde el hermafroditismo agudo hasta los casos zoo­
lógicamente indescifrables— , nos dan «carácter» suficiente. Quere­
mos decir «familiaridad» de domadores de fieras. Pero hay, sin em­
bargo, cosas que se sobreponen, porque constituyen algo, - como ca­
lificamos al principio, incomprensible. «¿H asta  dónde vamos a  lle­
g a r? ...» , surge la pregunta. Y  no ceja  su valor substancial e impe­
rativo, cuando, a seguido, podemos insertar lo  qUe repetidamente,' 
sin tregrua, viene sucediendo en los controles de carreteras, en la 
actualidad llevados por las fuerzas del Cuerpo de Segpiridad. S© 
hace imprescindible que reflexionemos unos instantes sobre ello.' 
Merece la pena. Para nosotros, la imposición de un deber. Muchos 
compañeros queridos están cayendo ignominiosamente bajo el plo­
m o canallesco de los que, siendo tanto en el pensamiento que en 
este momento acude a  nuestro cerebro, temblamos ante el califi­
cativo. ¡Serenidad, camaradas! ¡Paciencia, camaradas! .¡Honor, ca­
maradas! ¡Hombría, camaradas! ¿Quiénes sois los que tan cobar­
demente asesináis a los que con el glorioso uniforme de Asalto o 
con la  invicta placa de Policía os piden que frenéis vuestro vértigo 
velocípeto en ISÍ" carreteras para comprobar vuestra personalidad?, 
¿Q uiénes?... ¡No sois gentes! ¡Sois más que bestias!...

Frente a tan reiterados dolorosos acontecimientos en loa contro­
les de carreteras, nosotros volvemos sobre el tema, ima y  mil ve­
ces, para que nuestra voz se escuche. ¡Camaradas, que los com ba­
tientes del Cuerpo de Seguridad sean respetados!... ¡Control, con­
trol y  control!...

¡Control de carreteras, porque es un jalón más en la lucha por 
el verdadero control de ciudadanía!...

U TICA

Donativos de “  Los 
Amigos de SEGUR!-
D A D  POPULAR

Pesetas

Nuestro entrañable com]>afíe- 
ro VICENTE D IAZ ROA, de la 
35 compañía de Asalto, ha caí­
do, como tantos otros, en ti cum­
plimiento del deber, defendiendo 
con las armas en la mano las 
puertas de nuestro querido Ma­
drid.

Héroes com o éste son ,*os que 
han de perpetuar y  glorificar la 
historia de nuestra patria en la 
lucha tiUsiiica contra todos los 
fascismos extranjeros.

¡Glorioso Cuerpo de Asalto, 
adelante, enhieslÁ siempre la 
bandera de nuestras libertades, 
hasta terminar de una vez y  pa­
ra siempre con los invasores de 
nuestra España.

Teniente Montes................ 10,70
Miguel Lara" (8.* Urba­

na) ...................................  2,00
11 Urbana ............ *...........  268,95
Uno .de las M. V. R ...........  2,00
Martin H e r m o s o  (108

Compañía (E l Pardo).. 3,00
Juan Pérez Ruano...........  2,50
Emilio Herráez ................ 2,50
Víctor Busto .....................  2,00
Domingo Núñez ................ 2,00
Aparicio .............................  2,00
Eielgado ..............................  4,00
Un camarada de la 11

Urbana ............................  5,00
Camarada Antonio Puli­

do ...................................... 5,00
12 Urbana ........................  185,00

Total................. 496,65

mm

m-^

Un aspecto deí escenario 
del Monumental en el mo­
mento de guardar un minu“ 
to de silencio en recuerdo  
de los com pañeros caid'os 

en la lucha.
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Coméntanos de la Prensa madri­
leña sobre los exámenes en el 

Grupo civil
«Mundo Obrero», dia 81 agosto: 
«En estos momentos en que hay una necesidad imperiosa de des­

moronar todo el andamiaje de la «quinta columna» ha de vencer 
nuestra atención la labor eñcaz de nuestra Policía popular. Tene­
mos en el Cuerpo de Policía, actualmente, a gran número de traba- 

Ijadores que fueron enviados allí .por sus partidos y por sus organi- 
Jjadones. ;
i". Una orden de Gobernación dispone que los agentes actualmente 
en funciones revaliden .su nombramiento por medio de un examen.»
: «Y  con esa medida de Gobernación podría suceder que queda­
sen fuera del Cuerpo los más probados antifascistas, los hombres'de 
‘confianza del proletariado y  del pueblo, para dar preponderancia a 
quienes efectivamente poseerán mayor preparación cultural, pero 
que, sin embargo, no serán garantía tan fírme como estos trabaja­
dores que en los días difíciles se convirtieron en agentes de Po­
licía.»
:> «Invitamos a l camarada Ziigazagoitia a que estudie detenidamen­
te esta cuestión y  a  que rectifique esa disposición.»

*• «Castilla Libre», día 1 septiembre:
«E l pueblo antifascista, el combatiente que lucha en las trinche- 

,ras, ^ ig e  que el enemigo no actúe a  sus anchas en la retaguardia. 
[Comprendiéndolo asi, los hombres que tenían sobre kI la respon­
sabilidad de aquellos días trágicos de noviembre se dispusieron a  la 

' crea(dón de una Policía de solvencia antifascista, avalada en todos 
tes casos por los partidos políticos y  las organizaciones sindicales.

El compañero Zugazagoitia sabe como nosotros la necesidad de 
esta medida y  lo bien recibida que fué por la  opinión pública 
, Y  ahora se pretende nada menos que.hacer una revisión de aque­
llos nombramientos mediante un concurso de aptitudes, que no sa­
bemos si todos- podrán aprobar. Téngase en cuenta que son muchos 
obreros los que hoy figuran en las brigadas policíacas, cumpliendo 
8n deber eficaz y  abnegadamente, i>ero que no pueden improvisar 
una cultura general como la que pretende exigírseles en los exá­
menes que piensa convocar el ministro de la Gobernación.
» Y  no es el camino más apropiado substituir a  los agentes y  fun- 
eionarjos de lealtad j>robada por otros más competentes, más ca- 
jRicitados en el terreno de la cultura general, pero que no pueden 
merecernos confianza a los trabajadores para los cargos de res­
ponsabilidad a  que han de ser dedicados.»

CONFLICTO EN PUERTA
\ - Con la disposición de la Supe­
rioridad de pasar todo el perso­
nal del Cuerpo por la Academia 
de Benicasim, se nos plantea un 
conflicto orden económico de 

[no muy fácil solución. 
i‘ Un desplazamiento nuestro a 
.distinta localidad en las clrcuns- 
: tandas actuales significa para 
muchos de nuestros modestos* 
hogares un considerable aumen­
to en los gastos, imposible de 
resistir.

El que, dada su situación eco­
nómica, renuncie a  acudir a  esa 
Academia, se entiende que re­
nuncia también a sus derechos 
de ascenso a  las categorías su­
periores. Ninguno de nosotros 

I nos negamos a-acudir, por sis- I  tema, a  capadtarnos; más bien 
Isentimos deseos de a m p l i a r  
nuestros conocimientos los que 
ya tenemos algunas nociones, y 
ios demás, para adquirirlos. Lo 

I que si pedimos todos es que ha­
ya,una m ayor comprensión por 

; parte de quien corresponda, so- 
¡bre la situación por que todos" 
latravesamos; ninguno i g n o r a -  
imos que ha subido el costo de 
la vida en májí de un ciento por 

;ciento; la  mayor parte de nos- 
,otros tenemos a  nuestras fam i­
lias evacuadas; con sueldos tan 

. modestos como los que disfru­
tamos la mayoría de nosotros, 

imposible de todo punto ha­
cer frente a  la  situación, al te- 
*ier que sostener dos casas.

No siéndonos posible el sos­
tener este tren de vida, ¿e nos 
Complica más la situación ai te- 
Uer que desplazarnos a iSeiiica-
a¡m.

¿N o  es posible buscar una 
Polución al problema sin tener 
que asistir a  esa Academ ia?
« Es ■ que es* absolutamente Im­
prescindible que .para estudiar 
sea necesario descomponer nues­
tro equilibrio dom fetico? ¿E s  
que no se puede buscar un pun­
te intermedio?
-N osotros  creemos qufi,sí; tam- 

creemos que esa AcaÜemia 
cs innecesaria; creando Acade- 
tuias en cada localidad, se re*

Unas horas por las trin­
cheras

Por D. ROMANILLOS

suelve el problema por sí mis­
m o; con la creación de las Aca­
demias locales no es necesar'o 
abandonar p o r  equis tiem-to 
nuestras ocupaciones habituales; 
queremos y  deseamos ser aten­
didos, queremos que se nos ha­
ga  justicia, que no se nos creen 
nuevos conflictos económicos a 
más de los que ya tenemos crea­
dos; «no está la Magdalena pa­
ra tafetanes»; la’^estancia en Be- 
nicasim trae aparejado un gasto 
no inferior a  quinientas pese­
tas, y  com o no nos interesa el 
salir de- veraneo, tampoco esta­
mos en situación de hacer un 
dispendio de tal naturaleza pa­
ra hacer ostentación en una pla­
ya de moda; a  estas alturas no 
debía haber exigencias determi­
nativas de desplazarse o renun­
ciar a  lo que es un derecho; a 
ninguno nos interesa contraer 
deudas por tener que doblegar­
se a  la exigencia de tener quo 
asistir a  Benicasím.

Es incomprensible que en mo­
mentos tan críticos com o atra­
viesa nuestra patria se nos exi­
ja  hacer un gasto tan innecesa­
rio, yst que para aprender los 
conocimientos que puedan ha­
cernos falta no es necesario sa­
lir en viaje de placer; es suma­
mente significativo que en es­
tos momentos en que se lucha 
por los postulados de una de­
mocracia, por el mejoramiento 
de clase, puedq existir una in­
comprensión tan manifiesta de 
lo que significan los derechos de 
los demás; creemos merecer un 
poco más respeto.

Este curso académico que se 
nos obliga a  seguir en Bcnica- 
sim puede muy bien hacerse en 
Madrid, en Cuenca o cn cual­
quier otra parte; lo que no es 
admisible es que tenga que ser 
por fuerza lejos de la localidad 
en que prestamos nuestros ser­
vicios. ¿ Es que no hay más pro­
fesores que los que están en Be- 
nlcasim ? ¿O  es que se trata de 
continuar la  política de enchu­
fismo que imperó siempre en él

(Continúa en la pág. 4.a),

O T R O  M A S

Nuestro querido compañero 
JOSE MENDEZ, de la 106 com­
pañía de Asalto, ha caído tam­
bién asesinado por el plomo trai­
dor de los invasores, cuand,o 
cumplía con su deber como guar­
dia y  combatiente.

Gran ejemplo el de nuestros 
hombres del Cuerpo de Asalto; 
vuestra sangre, vertida noble­
mente en defensa de la total li­
bertad de España, ha de fccun- 
dizár, para construir una pa­
tria libre y  feliz.

Vuestro recuerdo perdurará 
entre nosotros toda una vida; 
reciban los familiares y  compa­
ñeros de estos dos héroes nues­
tro m ás sentido pésame y  nues­
tra convicción más firme de 
aplastar a l fascismo hasta su 
total exterminio.

Cumpliendo nuestro deber, sa­
limos a recorrer- las trincheras 
que cercan al Madrid glorioso, 
y conseguimos llegar a dar con 
nuestros heroicos guardias de 
Seguridad, que inmediatamente 
nos rodean, y  después de unos 
e£usivo.s saludos, estos camara­
das nos conducen a la  primera 
línea de fuego; uno de nuestros 
acompañantes nos indica:

— ^Mira por esta tronera, y  
eso que ves alú enfrente es el 
llamado Clínico.

Cuál no seria nuestro asom­
bro, que preguntamos?

— ¿E s  posible que puedan ha­
cer vida en medio de ese mon­
tón de escom bros?

Y  otro camarada, que estaba 
vigilante con el fusil en la ma­
no y  el rostro tostado por el sol, 
nos' contestó con risa infantil:

— LAS H IENAS H AtlEN  VI­
D A  EN  CUALQUIER PARTE.

Continuamos hacía adelante 
y  de pronto oímos una voz que 
nos grita:

— ¡Bajen la cabeza, que 1<« 
han vis:to y  estos hijos de... 
muy bien pueden hacer blanco!

Después de un zigzag de trin­
cheras nos advierten:

— De aquí ya  no se puede pa­
sar.

Volvemos sobre nuestros pa­
sos; una párada, un cigarrillo y  
charlamos un poco respecto a 
nuestro periódico, SEGURIDAD 
POPUL.AR, y  un muchacho de 
unos diecinueve años, que esta­
ba muy atento a  la  conversa­
ción, míe corta la palabra' y  me 
dice:

— ¿T ú  vas a  M adrid? Enton­
ces verás al director de nuestro 
peiiódico. Vas a  hacer el favor

de decirle que inserte las pala­
bras de este combatiente—y se 
queda parado, con la cabeza ba­
ja y  de pronto habla y  dice:— Yo 
no sé si esto se puede decir; pe­
ro los que estamos dias me­
ses de trinchera en trinchera yo 
creo que por lo menos podemos 
dar nuestra opinión, y  allá va: 
«Mira, camarada; yo te  aseguro 
que por estas trincheras el fas­
cismo no dará un paso adelan­
te; y  si alguna vez lo da será 
para retroceder; y  yo me pre­
gunto, no sólo en mi hombre, si­
no en el de todos los compañe­
ros que vamos con horas de 
permiso a Madrid: ¿P or qué 
volvemos en un estado indignan­
te ? Porque vemos en la reta­
guardia no ya sólo a  muchos 
hombres' útiles para empuñar el 
fusil, sino a  ciertos - elementos 
enemigos de la República dis-

M i n i s t e r i o  de la  G o b e r n a c i ó n
ORDENES

“ Para dar cumplinúento al decreto de este Ministerio de 13 del 
actual publicado en la «Gaceta» número 225, he resuelto que las 
instancias de los Cuerpos de Seguridad y  Asalto y  Guardia Nacional 
Republicana que tengan solicitado su ingreso en el Cuerpo, sean in­
formadas por una ponencia compuesta del siguiente personal: 

Pre.sidente, comandante don Francisco Hernández Sánchez. 
Vocales: Por el Cuerpo de Seguridad y  Asalto, capitán don A lfre­

do León Lupión y  teniente don Vicente Alcalde Ramos. Por la Guar­
dia Nacional Rcxmblicana, capitán don Antonio García Garcia y  te­
niente don Juan Aparicio Serna.

Esta ponencia, a medida que vaya examinando e informando las 
instancias, las remitirá al Consejo Nacional para que, después de 
aprobadas por éste, vayan insertándose en la “ Gaceta de la Repú­
blica» los nombres de los admitidos. Tendrá en cuenta la ponencia 
designada las instnicciones que por escrito recibirá este Ministerio 
para el cumplimiento de su misión.

Valencia, 34: de agosto de 193?.— Zugazagoitia.”
♦ ♦ * ,

«Para dar cumplimiento al decreto de este Ministerio de 12 del 
actual, publicado en la «Gaceta» núm. 225, he resuelto que las ins­
tancias del personal de clases y  guardias de los Cuerpos de Seguri­
dad y  Asalto y  Guardia Nacional Kepubiieana que tengan solicita­
do STi ingreso en el nuevo Cuerpo, sean informadas por una ponen­
cia compuesta del siguiente personal:

Presidente, comandante don Antonio Moreno Navarro.
Vocales: P or  el Cuerpo de Seguridad y  Asalto: teniente don 

Emilio Colón Pardo, sargento don Julián Nieto López, cabo don Cel­
so Arroyo Heras, cabo don Luis Cano Pérez, guardias don Pedro 
Moreno Pascual y  don Jesús Borgas García.

P or la Guardia Nacional Republicana: teniente don Teodoro Illán 
Mejías sargento dqn Manuel Ortega Váz<iuez, cabos don Alejandro 
Rdsadó Cid y don Angel Campos Pereda, y  guardias don José Fer­
nández Angulo y  don Alejandro Sacedóii Torre.s.

Esta ponencia, a  medida que vaya examinando e informando los 
instancias, las remitirá al Consejo Nacional para que, después de 
aprobadas por éste, vayan insertándose en la «Gaceta de la Repú­
blica» los nombres de los admitidos.

A  fin de que el examen de instancias sea hecho con todas las 
garantías que penrnta el dictamen más imparcial y  justo, la po­
nencia está facultada para requertr ante ella la presencia de un 
guardia y  una clase por unidad, cuyo antifascismo no ofrezca du­
das, que asesorarán sobre las circunstancias de cada caso, recurrien­
do a  los informes- de los partidos del Frente Popular en los casos 
dudosos o cuando las circunstancias así lo  aconsejen.

La ponencia nombrada por este Ministerio en 24 del corriente 
examinará e  informará todas las instancias relativas a  jefes y ofi­
ciales de ambos Cuerpos, y  está facultada para asesorarse en igual 
form a que se establece anteriormente.

Valencia, 25 de agosto de 1987.—Julián Zugazagoitia.»

Nuestro heroico Cuerpo de  
Seguridad, siem p r e  vigi^ 

lante.

frutando do un bienestar y una 
libertad pasmosa, com o es ló­
gico, conspirando en contra del 
régimen, y  todos los combatien­
tes coincidimos en el mismo pen­
samiento: ¿Puede esto conti­
nuar por más tiem po? No y mil 
veces no. Nosotros, combatien­
tes de vanguardia, exigimos a  
nuestro Gobierno que eii la re­
taguardia se trabaje incansable­
mente hasta ver limpias nues­
tras calles y nidos donde se co­
bijan elementos enemigos dei 
pueblo cn número bastante ele­
vado.

Y  este joven combatiente mi­
ra al reloj y  nos dice:

— Tengo que ausentarme, por­
que ha llegado la hora del re­
levo y no quiero faltar de mi 
puesto. Mándanos SEGUKID.AD 
POPULAR.

y  puño cn alto nos despide.
Después de hacérsenos las mis­

mas manifestaciones por parte 
de los demás guardias comba­
tientes, que nos piden, al ser 
posible, que le<s mandemos se­
manalmente nuestro querido pe­
riódico SEGURIDAD POP.U- 
LAK, 110:4 des|>edi]uos de estos 
excelentes combatientes, c o n  
gran satisfacción y  admirados 
de ver tanto heroísmo y  disci­
plina.

(Almaradas del glorioso Cuer­
po d e  Seguridad: Continuad 
dando este ejemplo a España y 
al mundo entero.

Ayuntamiento de Madrid
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'Los últimos días—en el .terreno inter.naciondl—se han ca­
racterizado por un recrudecimiento del peligro de guerra mun­
dial. Los acontecimientos de la guerra en nuestro .p.aís— tonia 
de Santander por Italia, ofensiva leal en Aragón—han tenido 
la virfud de despertar de su sueño a las potencias democráticas 
más cercanas y de'avivar aún más el afán invasor del fascis­
mo, De aqxá el que, ya sin máscara, se dediquen los submari­
nos fascistas a hrindir buque tras buque en el Mediterráneo, 
pretendiendo transformarle de hecho en él “ lago fascista".

Y al otro extremo del mundo, el otro frente fasbista—el ja­
ponés—  ̂ que, siguiendo las huellas del occidental, se lanza a 
una carrera' de provocaciones, cuyo fin más o menos inmediato 
es el, desencadenamiento de la guerra con los pueblos que re- 
presentan uña garantía de paz, los de la Unián Soviética.

El fascismo va a la guerra. El fascismo la necesita. La paz 
es un ambiente enrarecido para él, en el cual ra caminando 
hacia su fatal aniquilamiento. Y por eso sus provocaciones y 
sus hechos de guerra. Por eso, su “casual" coincidencia-y sus 
preparativos. • . . '

Y está es lo que produce él asombro de los pueblos. ¿ Cuán­
do se van d 'dar cuenta las democracias de que el fascismo 
concentra sus fuerzas, las agrupa y se depone a asestar él 
golpe a las libertades que han conquistado las masas a través 
de años y de luchas ementas? ¿Cuándo se va a contestar a 
los llamamientos de la Unión Soviética, que desde iod os  los 
puestos que ocupa mantiene una lucha tenaz por la paz? ¿Cuán­
do van a reaccionar las orgariizaciones de la II Internacional, 
lanzándose a la unidad de acción con la Internacional "Comu- 
nista, para ayudar a nuestro heroico pueblo, al heroico pueblo 
chino y a todos los pueblos amenazados por el espectro de la 
guerra ? • ,

Estas preguntas que se hacen los hombres .amantes del 
•yvogreso- y la paz son la síntesis del ambiente francamente 
juerrero que respira el inundo estés diai  ̂ ¡Frente tü bloque 
’ascista de la guerra y la reacción, el hlófyie indestructible de 
os pueblos y las organizaciones que aman la paz y Id libertad!

Orden de la Dirección gene­
ral de Seguridad

E:i las distintas unidades y 
plantillas del Cuerpo de Seguri­
dad existe un crecido número 
de clases y  guardias sujetos a 
expediente gubernativo, como 
consecuencia de la comisión de 
faltas graves, que llevan consi­
go  la suspensión de funciones y 
medio sueldo; individuos que a 
ía vez, por estar sus unidades 
enclavadas en zona de guerra y 
las faltas incufsas en los decre­
tos sobre diácfpliná fecha 18- de 
junio del año actual, son some­
tidos a la jurisdicción de Gue­
rra. Las re^onsabíüdades gu­
bernativas árm, ,sin duda,'en to- 
dó caso, independientes de las 
judiciales; pero! cotno el proce­
dimiento que.se tramite por-la 
jurisdicción <de-.i.Guer,ra-. lia. de 
ajustarse .a  lo dispuesto en el 
•capítulo 4.0 del. decreto del Mi­
nisterio de Defensa de fecha ,7 
de mayo del año en curso, re- 
milta incompatible la suspensión 
de la mitad del sueldo a .esos 
individuos sumariadea con lo 
qüe taxativamente dispone el 
articulo 25 del moncionado de­
creto

En algunes casos ha podido 
tenerse en cuenta tales extre? 
mos contradictorios para po su­
jetar a un individuo determina­
do a una dualidad de procedi­
mientos; pero en otros, bien por 
el .-eci'^ nt'imero de expedien­
tes gubernativos que. por dis­

tintas causas, se tramitan en las 
diferentes unidades del Cuerpo 
de Seguridad, procedimientos 
que constantemente se multipli­
can debido a la anormalidad de 
las circunstanciEs actuaie.s. bien 
que sob-3 un mismo individuo 
pesen faltas de Indole diversa 
y  que aun recayendo respecto a 
ello.s una sentencia absolutoria 
o  decretado el sobreseimiento 
del sumario i>or falta de prue­
bas, no les exima de quedar a 
resultas de responsabilidades 
civiles, de carácter gubernati­
vo o de régimen interior, y. por 
último, que al incursar a  un in-

decreto' de 7 de mayo del mis­
mo año, 'Continuará figurando 
en nómina y percibirá su suel­
do entero, atemperándose a lo / 
dispuesto en el articulo 25 de 

, esta última disposición.
2.0 Las suspensiones de suel- 

. do y  medio sueldo decretadas
por esta Dirección General res- 
péct?> a los individuos incursos 
en el ’ número anterior, como 
consecuencia de la comisión de 
faltas, cesarán, a partir de la 
l[eeha de . la imblicación de esta 
orden.

3.0 Las diligencias guberna­
tivas que se incoen contra in­
dividuos del Cuerpo de Seguri­
dad, a quienes *por las mismas 
faltas se les siga procedimien­
to judicial, quedarán en suspen­
so para continuarlas cuando se 
conozca el resultado de dicho 
procedimiento judicial, por so­
breseimiento, o sentencia firme.

4.0 Independiente, de lós nú­
meros anteriores, .todo indivi­
duo detenido judicial o guberna­
tivamente, a resultas de proce­
dimiento. .escrito, será, incluido 
en nómina para la percepción 
del sueldo entero, que será-dis­
tribuido entre él y  su, famili'a 
en la náisma proporción señala­
da en el número primero, a ex- . 
cepción de los casos de suspen­
siones. para responder a cargos 
de carácter civil, en que el des-

. cuento no excederá dfe la sépti­
ma parte o dos séptimas partes 
del sueldo, a menos que taxati- ' 
vamente se dicte un acuerdo 
judicial o  gubernativo de sus­
pensión extraordinaria, restrin­
giéndose estos últimos a los ca­
sos puramente indispensables y 
con miras al espíritu de la pre- 

• sente orden.
'5.® No se reclamarán habe­

res atrasados a personal algu­
no como consecuencia de esta 
disposición, que ha dé tener vi­
gor y  efecto a partir de su pu- . 
blicación.

- Valencia, 30 de agosto de 
1937.— El teniente .coronel ins­
pector, Emilio Torres.— Confor­
me: El director genex'al, G. Mo­
rón.

D I A L O G O S
Por ORRISAN

!I

dividuo determinado en una dis­
posición legal debe serlo con to­
das sus ventajas e inconvenien­
tes, puesto que resultarla inhu­
mano y  contrario a derecho 
aplicarle _solarnente los precep­
tos de aquélla que le perjudi­
caran, lo cual puede suceder, y 
no es extraño por las anorma­
lidades del momento en qpe, 
tenso el espíritu en la lucha que 

'sostenemos contra los enemigos 
dé nuestra patria, las cuestiones 
de justicia y  derecho, m uy es­
pecialmente-en las fuerzas ar­
madas, quedan en algunos ca­
sos relegadas á 'segundo térmi- 
,no o atemperadas a la necesi­
dad del- servicio. .' :

Por otra parte, la subsisten­
te carestía - de: los artículos de 
Jtrimera necesidad ha eviden­
ciado e i  la práctica, que el mé- 
,dio sueldo señalado como míni­
mum .de sos.tenimiento.para los 
individuos sometidos a procedi- 
•mientos • gubernativos o judi­
ciales por faltas graves no es 
suficiente para- aténder a las 
m á s  -perentorias necesidades, 
mucho menos si al propio tiem­
po .han de 'subvenir a las de su 
familia.

En su vista, y  para que la apli­
cación de los decretos sobre 
disciplina' y procedimientos de 
que qued.'. hecho mérito tengan 
la debida eficacia e interpreta­
ción en cuanto se refiere a las 
unidades de: Cuerpo de Segu­
ridad y Asalto residentes en zo­
nas declaradas de guerra, y  con 
miras a aliviar la anómala si­
tuación do aquellos individuos 
sujetos a procedimientos de ín­
dole diversa o detenidos guber­
nativamente, he tenido a bien 
dispone":

1 .0  personal del Cuerpo 
de Seguridad y  Asalto que en 
virtud de la comisión de delitos 
o faltas de las señaladas en el 
decreto de 18 de junio del pre­
sente año, se le siga procedi­
miento judicial en armonía con 
lo previsto en el capítulo 4.® del

CONFLICTO EN 
PUERTA

(Viene de la pág. 3.'̂ ) 
Cuerpo? Si efectivamente no 
existe otro personal que esté ca­
pacitado pura la enseñanza que 
el que hay en Benicasiin, se de­
ben armonizar los intereses par­
ticulares de cada cual con los 
intereses generales del Cuerpo. 
Para ello, pueden ser creadas 
Academias ambulantes que re­
corran las distintas localidades 
donde existan fuerzas del Cuer­
po, logrando con ello la moles­
tia de los menos en beneficio de 
los m ás; todo se puede hacer; lo 
que no puede seguir es sostener 
ese draconiano criterio de ne- 
gariio.s un derecho tan indiscu­
tible e innegable ai ascenso a 
categoría superior de no some­
ternos a gastar lo que no pode­
mos, porque entendér que se re­
nuncia a nuestros derechos por 

.estar en apurada situación eco­
nómica y  no poder hacer osten­
tosos gastos de veraneante aris­
tócrata, ni es democrático ni 
se compagina con la política de 
Frente Popular.

Hay que desterrar para siem- 
jire las viejas artimañas de ’os 
mangoneadores que hemos su­
frido en el Cuerpo de Seguridad'; 
todo es de todrts, pero Imperando 
un criterio de igualdad y de 
justicia.

Nuestro gesto no significa ni 
rebeldía ni desobediencia; sólo 
pedimos comprensión y  nada 
más que con-prens-ión; que no se 
nos aumciit'' nuestra angustia, 
y creemos no sea mucho pedir.

Vicente I>1AZ GOMEZ
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UEn un frente determinado de Madrid, aprovechando un mo- í 
mentó, de calma, conversan en animado grupo varios compa- " 
ñeros de Seguridad.

El grupo lo constituyen un teniente, un sargento, dos co- < «V/ 
bos y varios guardias. La conversación gira en torno a diver»^ad  
sos problemas relacionados con la Corporación. ^  «

Uno de los guadias pregunta al teniente:
-^¿Cuándo va usted a Benicasín?
—No son circunstancias — contesta el interpelado — para 

recrearse a la orilla del mar, pudiendo adquirirse tantos co­
nocimientos prácticos sobre este propio terreno y empleando 
en el mismo Ja técyiica, que nunca sobra...

—Pero s i ‘no va usted ¿tendrá que renunciar al ascenso?
—pregunta nuevamente el mismo guardia-^. Porque a éste, se» 
ñalando al.cabo, le han exigido que renuncie nada menos que 
por escrito, por la sencilla razón de que no tiene las pesetas 
que la estancia en. Benicasín requiere.

—No le concedáis importancia a eso, porque lo que parece 
una condena no pasará de ser un exceso de escrúpulo sin 
efectividad. ¿Qué os pareció el festival?—preguntó el tenien­
te deslizando la conversación.

-—Magnifico—contestaron a coro— . Algo que no podrá oh 
vidarse fácilmente. Aquel muchacho que habló de los comisa- 
rioa.políticos, tuvo un lleno. Yo vi gestos de desagrado, siseos 
irónicos, que por ser tcfn jierceptibles quedaron ahogados por 
la prolongada ovación que se Je tributó. En general, un éxito ‘ 
para la Comisión organizadora y para nuestro querido perió» 
dico SEGURIDAD POPULAR.

—¿Quién leyó en el último número aquello de “que 
jubilen"?

— Un poco durillo. Claro que un poco durillo, como toda 
realidad, ¿No estamos viendo cómo se agotan las existencia* 
de bastones?

—Es la moda.
—Bueno, dejarlo ya.
—Es que resulta lamentable que mientras unos permane­

cen...
—He dicho que calléis ya. Hablar de otra cosa.
— ¿Qué sabéis de González?
—Pues casi nada: que el hombre atraviesa una época ocio­

sa y trágica por la bochornosa situación en que le ha colocado 
“un suspenso de empleo y sueldo" por el enorme delito de de­
jarle a un compañero—que hoy son los mejores amigos—las 
narices en condiciones de boxear...

— Cuando a mí me suspendían en Jos exámenes de apren­
diz a oficial me daba de mamporros con todos y tfunca me 
dejaron sin comer...

■—Bueno, mi teniente, ¿cuándo me conceden aquel permiso wsfn 
para ver al hijo que no conozco?

—Están suspendidos los permisos, me dicen en la Dirección,
Yo lo siento

—¿Y  si yo le dijera a usted que sí hay permisos?
—Hombre..., lo dudaría.
—Pues no lo dude usted, que yo se lo aseguro.
— ¡Qué falta nos hacen los comisarios políticos! ¡Cuántas 

cosas se remediarían! ‘
— ¡Que vengan los comisarios políticos al Cuerpo de Se­
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guridad! ¡Que vengan! ¡Que vengan!
Simultáneamente, una ametralladora enemiga empieza stt 

martilleo. Parece como sí le disgustara el so'nsonete aquel, el 
eco que dejaba el ¡que vengan!...
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— Supongo que, por lo menos, me dejarán esta péf 
langanita de agua...

Ayuntamiento de Madrid




